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Introducción

A Armada Imperial japonesa es una de las fuerzas
navales que experimentó uno de los mayores
procesos de innovación militar, a una velocidad
vertiginosa, y culminando su evolución en una
mejora de su efectividad. La instauración del
Imperio Japonés en 1868 implicó una acelerada
modernización del país que afectó directamente a
sus fuerzas militares y, especialmente, al elemento
naval. 

La eficacia de su fuerza naval se vio confir-
mada con la victoria sobre China en 1895, posi-
cionando a la Armada Imperial entre las más
profesionales, cohesionadas y efectivas del
mundo contemporáneo (Patalano, 2014). A pesar
de ello, no es hasta su victoria en la Guerra Ruso-
Japonesa en 1905 cuando se demostró explícita-
mente que la incorporación de nueva tecnología a
su doctrina militar había logrado unos resultados

altamente satisfactorios frente a un rival tradicionalmente más capacitado
(Dunley, 2015). El triunfo de Japón logró alterar el balance de poder en el
Pacífico, pues una nación pequeña y de reciente conformación pudo derrotar a
una de las grandes potencias europeas (Porter, 2007). 

El hundimiento de la flota rusa en Tsushima en 1905 demostró la superiori-
dad japonesa al combinar pensamiento estratégico, acción operativa, nuevas
capacidades tecnológicas y unos efectivos militares altamente cohesionados,
adiestrados y con voluntad de vencer (Patalano, 2014; Porter, 2007). La
Armada Imperial se confirma como aquella con mayor poder en la región,
convirtiéndose en un referente internacional que despierta el interés occidental
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por analizar y comprender las implicaciones políticas de la incorporación de
nuevas capacidades a la doctrina militar japonesa (Dunley, 2015). 

El éxito frente a Rusia, así como posteriormente en enfrentamientos contra
Gran Bretaña o Estados Unidos, hace de la Armada Imperial japonesa un caso
de estudio paradigmático para la investigación de los procesos de innovación
militar en la Ciencia Política.

Procesos de innovación militar en la Armada Imperial japonesa

El carácter insular de Japón convierte a su Armada en el elemento central
de sus fuerzas militares. Su entorno operativo es principalmente marítimo,
desarrollándose las acciones armadas en costa, litoral y alta mar. Este hecho,
sumado al crecimiento poblacional y al desarrollo industrial, conllevó un inte-
rés por el establecimiento de mercados en ultramar, así como por la consolida-
ción de colonias (Maurer, 2012), generando una rápida expansión de su flota y
sus capacidades militares (Charrier, 2001). 
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Tōgō y su tripulación en la cubierta del Mikasa durante la batalla de Tsushima.
Pintura de Tōjō Shōtarō (1906). (Foto: www.wikipedia.org).



TEMAS GENERALES

2019] 635

Los procesos de innovación militar implican un cambio en la forma de
operar de las fuerzas, con un impacto y alcance significativos, que habitual-
mente conducen implícitamente a un incremento sustancial de su eficacia
(Grissom, 2006). En el caso de la Armada Imperial japonesa, las mejoras
doctrinales, orgánicas y materiales lograron convertir a Japón en un referente
en materia militar y naval.

Percepción de amenaza: una respuesta a cambios en el entorno estratégico

Tras la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña y Estados Unidos imponen
limitaciones al Imperio japonés para impedir que logre expandirse en China
(Asada, 1993), lo que había deteriorado sustancialmente las relaciones con
ambos países. Los tratados que acotaban el poder naval japonés constituyen
un incentivo para lograr la autosuficiencia tecnológica del país. Es por ello
que se establecen alianzas estratégicas entre la Armada Imperial y compañías
navieras como Mitsubishi y Kawasaki para incorporar progresivamente moto-
res diésel y sistemas de combustión producidos a nivel nacional (Alexander,
2002). 

La asimetría en cuanto al volumen de la Flota con respecto a otras poten-
cias —sumada a la definición japonesa de enemigo hipotético, que señalaba
como tal a cualquier potencia que pudiera enfrentarse a Japón y lograse
amenazar su soberanía nacional (Asada, 1993)— implicó un mayor desarrollo
de la industria naval militar. De este modo, se vincula la innovación militar
con el cambio tecnológico (Van Creveld, 1991), así como el proceso de inno-
vación se inserta en la estrategia general del Imperio japonés para dar una
respuesta militar a los cambios en el entorno estratégico (Posen, 1984). 

Asistencia extranjera: emulación de capacidades y procedimientos

A partir de la percepción de amenaza externa, los procesos de innovación
militar en la Armada Imperial se desarrollaron mediante una emulación de
fuerzas extranjeras, buscando una mejora de la eficiencia (Horowitz, 2010).
Japón desarrolló esta práctica durante el período Meiji (1868-1912) en todos
los ámbitos de modernización, aunque en el caso de la Armada estos se sostu-
vieron hasta décadas más tarde (Patalano, 2014). 

Se recurrió principalmente a los británicos en materia de instrucción y
adiestramiento, encontrándose destinados en Japón 130 oficiales de la Royal
Navy a finales del siglo XIX (Patalano, 2014), y también se enviaron oficiales
japoneses a Gran Bretaña y Estados Unidos para ser formados en sus escuelas
navales (Dunley, 2015). Este proceso implicó la creación del Colegio Naval
en 1869 (The Imperial Japanese Naval College, 1930), siendo el aprendizaje



del inglés un elemento central para obtener un mayor conocimiento de la
Royal Navy (Sato, 1904) y posibilitar de forma continuada las estancias
formativas en centros de enseñanza extranjeros. 

La emulación de capacidades posibilitó durante el período de entreguerras
que la Armada japonesa lograse modernizar sus antiguos barcos de combate,
incrementando su velocidad, blindaje y capacidad de alcance de sus fuegos
(Mahnken, 1996), consiguiendo sus efectivos militares unos altos estándares
logísticos y de actuación superiores a cualquier fuerza militar contemporánea.

Honor, bushidō y lealtad al emperador: factores culturales

Los factores culturales son elementos decisivos para incrementar la
comprensión de objetivos, estrategias y modos de operar que facilitan sustan-
cialmente el desarrollo de los procesos de innovación militar (Farrell y Terriff,
2002). En el caso japonés, resulta determinante para la absorción de conoci-
mientos, así como para la puesta en práctica de mejoras tecnológicas y el
aumento de nuevos procedimientos doctrinales. 

La instauración del Imperio japonés implica un cambio en la cultura políti-
ca del país y en la mentalidad de su población. Desde las élites políticas, se
genera una corriente de pensamiento nacionalista cuya base es el sintoísmo,
una religión local mayoritaria que es transformada en ideología de Estado
(Shibata, 2004), que legitima el poder absoluto del emperador al mismo tiem-
po que logra consolidar el sentimiento de pertenencia a una nación y el
funcionamiento de un sistema político (Hsia Chang y Hasegawa, 2007). 

El nacionalismo japonés establece una fuerte vinculación entre individuo y
Estado que contribuye a convertir la cohesión política y social en una superio-
ridad militar que se aprecia en la alta moral de sus combatientes (Porter,
2007). La completa subordinación al poder imperial permitió que los militares
japoneses se considerasen a sí mismos como representantes del emperador,
transformando su labor en un acto espiritual (Patalano, 2014). En el caso de la
Armada, se aprecia cómo en la Academia Naval los cadetes eran instruidos en
su deber con respecto al emperador, siendo conscientes de que el mayor honor
existente era ser incluidos en la lista de caídos en combate en su nombre (The
Imperial Japanese Naval College, 1930). 

Las instituciones militares y políticas del Imperio también logran fusionar
la modernidad con el bushidō, un código de honor meritocrático propio de la
tradición feudal japonesa (Porter, 2007). Sus valores se transmiten mediante el
código ético del sistema educativo budō, incluyendo en los programas de estu-
dios la práctica de artes marciales, como el judo, para alcanzar el desarrollo
moral y físico de los practicantes (Sánchez-García, 2016; Donohue, 1991). 

La Armada Imperial japonesa estableció la obligatoriedad de la práctica
de estas artes de forma regular, generando un incremento en la moral de la
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tropa que promovía la mejora continuada en la adquisición de nuevas compe-
tencias y aumentando la cohesión en las unidades militares, dotando a sus
efectivos de una alta tolerancia a la frustración (Patalano, 2014; Kozub,
2004). 

La combinación de estos elementos contribuyó a consolidar una férrea
cultura organizativa, basada en el honor, la disciplina continuada y la adscrip-
ción ideológica al emperador. De este modo, se facilitó e incentivó una dispo-
sición a la innovación que fue decisiva para desarrollar mejoras doctrinales,
incorporar tecnologías novedosas y permitir su puesta en práctica en el campo
de batalla, incrementando la efectividad de las fuerzas militares. 

Modificaciones tecnológicas incorporadas a la doctrina

La introducción de tecnologías novedosas en la práctica operacional de
fuerzas militares ha sido considerada como un motor de la innovación militar
siempre que implique modificaciones sustanciales en la actuación y contribu-
ya a la reforma doctrinal (Van Creveld, 1991). La Armada Imperial japonesa
se centró en adquirir capacidades y navíos altamente avanzados tecnológica-
mente, siendo eficientes en su incorporación a las estructuras organizativas y
tradiciones militares (Charrier, 2001). 

La efectividad y el éxito de los japoneses sobre sus adversarios se explica
por el desarrollo de conceptos propios de guerra naval diametralmente opues-
tos a los implementados por la US Navy o la Royal Navy (Mahnken, 1996),
orientados a facilitar el desarrollo de su estrategia expansionista en el Pacífico
y dotándoles de una ventaja sobre sus oponentes al impedir que estos pudieran
anticiparse a sus acciones militares. 

Al ser conscientes de la imposibilidad de vencer en una batalla decisiva en
un conflicto frente a oponentes tecnológicamente avanzados, los almirantes
japoneses buscaron reducir la fuerza de sus adversarios. Para ello, establecie-
ron bases defensivas en los archipiélagos, permitiendo que la Armada Im-
perial pudiera decidir el momento y el lugar para los enfrentamientos en
circunstancias ventajosas que compensasen un número inferior de navíos
(Ford, 2015). Esta estrategia se vio complementada por el desarrollo tecnoló-
gico, introduciendo principalmente mejoras significativas en los sistemas de
torpedos. Principalmente destacaría el Tipo 93, con un alcance de 40 km y una
velocidad de 48 nudos, con los que equiparon a la totalidad de sus destructo-
res (Mahnken, 1996). 

Esta modificación de los sistemas de armas fue explotada doctrinalmente
mediante el empleo de fuegos encubiertos de larga distancia, así como en
combates nocturnos. Para lograr el perfeccionamiento de estas actuaciones,
crearon fuerzas dedicadas exclusivamente al combate nocturno, logrando
alcanzar sus objetivos antes de que su posición fuera detectada (Mahnken,
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1996). Este desarrollo doctrinal se vio incrementado por la introducción de
sistemas de comunicaciones telegráficas sin cable entre los barcos (Charrier,
2001), contribuyendo a mejorar la capacidad operativa y táctica en los enfren-
tamientos navales. 

Además de estos avances en los sistemas de torpedos y comunicaciones, la
introducción de la aviación en combates navales fue especialmente relevante.
La guerra aeronaval implicó la puesta en funcionamiento de nuevas tecnologías,
como los aviones Aichi D3A con torpedos aeropropulsados, el bombardero
Nakajima B5N y el Mitsubishi A6M Zero, que fueron empleados habitualmente
por la Armada Imperial (Charrier, 2001). 

Las mejoras en la aviación y las modificaciones doctrinales para el desarro-
llo de la guerra aeronaval se vieron incrementadas por la habilidad técnica de
los pilotos. Los japoneses lograron implementar tácticas novedosas con las que
incrementar su eficacia, como la adaptación a la posición solar para cegar
defensas antiaéreas, la coordinación con los buques de guerra o el desarrollo de
determinados movimientos sencillos pero altamente efectivos (Charrier, 2001).

Factores específicos de la eficacia de las innovaciones militares en Japón

Los procesos de innovación militar en la Armada japonesa se vieron bene-
ficiados por factores específicos que contribuyeron a aumentar su efectividad.
Los desarrollos tecnológicos y las mejoras doctrinales fueron más eficaces al
no ser comprendidos por sus adversarios debido a errores en la interpretación
de inteligencia o a la obtención de información. 

El desarrollo tecnológico de los sistemas de armas durante los años treinta
tuvo lugar en un contexto de alta confidencialidad, que negó la capacidad de
los americanos y británicos para elaborar inteligencia acerca de su producción
naval (Mahnken, 1996). La recopilación de información estuvo limitada por el
secreto industrial y militar, y las barreras idiomáticas y étnicas dificultaban
acciones encubiertas sobre el terreno (Charrier, 2001). 

Simultáneamente, la Armada japonesa implementó un programa de inteli-
gencia a través de los consulados y embajadas en Estados Unidos que coordi-
naban las actividades de operativos en territorio norteamericano, que permitió
recopilar información esencial sobre movimientos navales, producción, ubica-
ción de fondeaderos e instalaciones de reparación. Igualmente, posibilitó obte-
ner datos sobre sistemas defensivos en la costa oeste, como la ubicación de
bases militares o mapas de principales ciudades (Loureiro, 1989). 

La capacidad de análisis e interpretación de la inteligencia occidental con
respecto a Japón se vio condicionada por un marcado sesgo étnico. Esta
percepción limitaba la capacidad de planificación de las potencias occidenta-
les e incrementaba la eficacia de las innovaciones militares de la Armada
Imperial japonesa. 



Durante el siglo XIX, los europeos percibieron sus relaciones con los asiáti-
cos en términos de jerarquías raciales, confirmando su sentido de superioridad
étnica europea sobre Japón (Dunley, 2015), lo que implicó importantes fallos
de inteligencia y fracasos operativos y estratégicos occidentales en diversos
conflictos armados en los que participó el Imperio japonés. 

Los informes elaborados por oficiales rusos a finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX determinaban que el potencial japonés era limitado al carecer
sus oficiales de imaginación e iniciativa, así como de espíritu marcial
(Porter, 2007); pero la derrota de los rusos en 1905 demostró que las fuerzas
japonesas habían sido claramente infravaloradas. La opinión de los rusos se
veía reforzada por la creencia británica de su propia superioridad con
respecto al  combatiente nipón, sobre el que tenían un estereotipo básico y
difuso y al que consideraban inflexible y poco imaginativo (Charrier, 2001).
Pero esta visión de superioridad racial no estaba en consonancia con la reali-
dad de la Armada Imperial, en la que primaba el orden, la disciplina, la
limpieza y la formación cognitiva y física de sus efectivos (Charrier, 2001).
La concepción aristocrática y decimonónica de la guerra naval británica,
regida por la caballerosidad y el cumplimiento normativo, demostró un
exceso de confianza en su capacidad para obtener la victoria en un conflicto
a gran escala (Ford, 2015). El ataque aeronaval contra el acorazado Prince
of Wales y el crucero de batalla Repulse, así como los bombardeos a instala-
ciones navales en Colombo y Trincomalee y los hundimientos de diversos
buques militares (Charrier, 2001) dejaron claro que las fuerzas japonesas
habían sido seriamente infravaloradas. 

En el caso norteamericano, además del sesgo racial, se tendió a juzgar los
avances tecnológicos del ad-
versario según los criterios de
su propio desarrollo, asumien-
do que este era superior al del
rival. De este modo, no pudien-
do entender las innovaciones
militares de la Armada Impe-
rial japonesa (Mahnken, 1996),
sufrieron el ataque de Pearl
Harbour y diversas derrotas en
el Pacífico en los primeros
meses de la participación
norteamericana en la Guerra
del Pacífico (Ford, 2015),
manteniendo una superioridad
naval hasta los últimos meses
de la Segunda Guerra Mundial
(Charrier, 2001). 
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La dotación del HMS Prince of Wales abordando los
botes salvavidas en el momento de su hundimiento.

(Foto: www.wikipedia.org).



Conclusiones

Hasta su derrota en la Guerra del Pacífico, la Armada Imperial japonesa
constituyó la principal encarnación de los avances de Japón en cuestiones de
tecnología y doctrina militar. Su evolución prueba que la innovación militar
implicó también una mejora sustancial en su capacidad operativa, evolucionan-
do en un breve espacio de tiempo de fuerzas irregulares a una fuerza militar
profesional altamente competente, capaz de derrotar a unidades pertenecientes a
las grandes potencias. 

Los procesos de innovación militar se vieron impulsados por una percepción
de amenaza externa que obligó a la modernización del país y a la consolidación
de sus fuerzas militares como un elemento fundamental para la supervivencia
nacional. Esta mejora se desarrolló principalmente mediante un proceso de
emulación de capacidades y de actuación, que fue desarrollado en combina-
ción con los factores culturales presentes tanto en la sociedad japonesa como
en sus fuerzas militares. La cohesión social y su subordinación a la autoridad
imperial permitieron una rápida evolución militar a nivel individual a través
de un proceso de perfeccionamiento continuado. 

Asimismo, su efectividad se vio incrementada por las dificultades occiden-
tales para la obtención e interpretación de su inteligencia, lo que facilitó el
desarrollo japonés y la puesta en práctica de nuevos sistemas técnicos. La
Armada Imperial japonesa demostró su capacidad para evolucionar, innovar y
adaptar modos de actuación extranjeros a su propia doctrina, logrando imple-
mentar conceptos propios. Estas circunstancias posicionaron a Japón como un
actor decisivo capaz de obtener victorias sobre potencias occidentales y actuar
con una superioridad continuada durante los enfrentamientos iniciales en el
Pacífico. 
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